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El lugar que ocupo en 
el mundo

Itzel Bruno

Sofía Kovalévskaya, Memorias de ju-
ventud, trad. Annette Chereck, Arturo 
Parada y Cinthia Lerma Hernández, 
pról. Ligia Quintana Torres, Xalapa, 
uv, 2022, 165 pp.

E l teorema Cauchy-Kova-
lévskaya revolucionó el 
análisis matemático mo-

derno. Su proposición tuvo alcan-
ces en el estudio de las variables 
de los fenómenos analizados a tra-
vés del espacio y el tiempo, aque-
llos que implican la resolución de 
ecuaciones diferenciales con con-
diciones iniciales –los que estu-
dian los cambios de temperatura 
durante un periodo y en una re-
gión, por ejemplo–, influyendo 
posteriormente de una manera 
decisiva en los campos de la física 
y la mecánica. Propuesto original-
mente por el matemático francés 
Augustin-Louis Cauchy en 1842, 
sería complementado por la rusa 
Sofía Vasilievna Kovalévskaya 30 
años más tarde; un logro entre 
muchos que le valió ser la primera 
mujer en recibir el título de doc-
tora en una universidad europea.

Kovalévskaya fue una gigante 
de las matemáticas, pero albergó 
al mismo tiempo el interés por la 
escritura, dejándonos algunas pie-
zas teatrales, una novela póstuma 

y sus Memorias de juventud como 
legado, escritas estas últimas con 
un estilo particularmente pasio-
nal, como un consecuente fruto 
de la época vivida –parte del ro-
manticismo ruso–. En esta obra la 
profesión de Kovalévskaya como 
matemática no es el centro de sus 
anécdotas; de hecho, apenas si se 
habla sobre sus primeros intere-
ses en las ciencias. Aquí la auto-
ra incluso ahonda en el sentido 
primigenio del término: inicia 
magistralmente relatando cómo 
trata de evocar recuerdos anterio-
res a sus escasos dos o tres años 
sin conseguirlo, y a partir de ahí 
da cuenta de su joven vida, “de lo 
que [es] en realidad, del lugar que 
ocup[a] en el mundo”: “¡Cuánto 
me gustaría saber si hay alguien 
capaz de determinar ese momento 
de la existencia en que se origina 
una idea definida del propio yo, el 
primer recuerdo vago de la vida 
consciente! Yo no soy capaz” (21).

A pesar de esta declaración 
de su propio proceso cognitivo, 
decidimos creerle y nos resulta 
suficiente para sumergirnos en lo 
que a continuación serán 10 ca-
pítulos que bien nos remontan a 
una novela del siglo xix, llena de 
descripciones puntuales sobre el 
ambiente doméstico campestre 
en que se desarrolló y de los senti-
mientos experimentados durante 
sus primeros 13 o 14 años en rela-
ción con su familia y conocidos, 
su educación y sus primeros acer-
camientos a la literatura: “i. La ni-
ñez”, “ii. Fekluscha”, “iii. Cambio 
de vida”, “iv. La vida en el campo”, 
“v. Mi tío Pedro Vasilievich”, “vi. 
Mi tío Fíodor Schubert”, “Mi her-
mana” (vii y viii), “ix. La partida 
de la institutriz. Primeros intentos 
literarios de Anjuta” y “x. Nuestra 
relación con Dostoievski”.

A lo largo de estos, los lecto-
res nos convertimos en confiden-
tes de una mujer que, antes de ser 
científica, de incluso descubrir su 
inclinación, es humana y no duda 

en abrir sus emociones cuando re-
cuerda episodios dolorosos pero 
también alegres; de máxima con-
fusión, miedo, vergüenza y culpa 
que llegan al llanto; inclusive de 
odio, celos y envidia, alternándose 
hacia sus padres y hermanos, sus 
tíos, su Njanja (la nana), las ins-
titutrices con quienes se educó, la 
costurera María Vasilievna y hacia 
ella misma. Emociones inherentes 
tanto a mujeres como a hombres 
que no por ello menoscaban el re-
lato de vida de una científica.

Leer a Kovalévskaya nos hace 
ser conscientes de cuán frágil es la 
infancia y de la soledad que muy a 
menudo enfrentan los pequeños, 
inclusive para quienes crecen en 
ambientes privilegiados. En va-
rias ocasiones hace énfasis en el 
sentimiento de desolación ante 
el poco afecto que, en sus pala-
bras, recibía. Como es común en 
el ser humano, hubo de refugiarse 
en sus intereses más tempranos: 
en su caso fueron los literarios, a 
pesar de que recurrir a la propia 
biblioteca en casa le fuera prohi-
bido. Desafiando la autoridad de 
sus rígidas institutrices, la peque-
ña Sonja acudió a la poesía para 
sobrellevar tanto las aburridas lec-
ciones de sus educadoras como el 
distanciamiento físico y emocio-
nal de su familia. Leía y releía ver-
sos hasta memorizarlos, llegando a 
componer los suyos mentalmente 
por temor a que la evidencia ma-
terial fuera descubierta. 

Con el tiempo, el diálogo in-
telectual lo intercambiaría con 
otras figuras influyentes en su 
vida, como sus tíos Pedro Vasilie-
vich y Fiódor Schubert, inclinados 
fuertemente hacia las ciencias, ya 
fuera por libros y revistas o por su 
instrucción en la universidad. Es-
tas charlas marcaron a la peque-
ña Kovalévskaya, quien se sentía 
“tratada como una persona mayor 
y hacía un esfuerzo supremo por 
entenderle[s]”. Con ello, sin dar-
se cuenta, se sembraban las ansias 
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por el conocimiento que se con-
fortaban con el estudio, primero 
amateur y luego especializado, que 
le sería negado, como a todas las 
mujeres en ese tiempo dentro de 
la esfera académica. 

Sabemos que solo aquellas 
pertenecientes a familias aristó-
cratas podían estudiar; sin em-
bargo, la instrucción se limitaba 
a la música –Kovalévskaya prac-
ticaba diariamente el piano–, los 
idiomas y las llamadas buenas 
maneras, que incluían la prepara-
ción para encontrar marido y ser 
mujeres de sociedad. Pero la au-
tora, tan aislada de la urbe como 
estaba, no se enfrentaría al mun-
do hasta los 18 años, cuando su 
determinación por ir a la univer-
sidad estaría afianzada, teniendo 
que conformarse mientras con 
ser autodidacta y con explorar su 
mundo interior femenino junto a 
otra figura clave en su vida, Anju-
ta, su hermana mayor –conocida 
más tarde como la escritora e in-
telectual Anna Jaclard. 

El último capítulo, dedicado 
al trato con Dostoievski, es par-
ticularmente interesante porque 
vemos a una Sofía en transición 

de ser mujer, una que se descubre 
enamorada, pero no de una perso-
na cualquiera sino de un escritor 
que le triplica la edad, conmove-
dor pero irritable, lacónico pero 
pasional… y con quien solo aspi-
raría a estrechar lazos de amistad.

Estas memorias no solo se 
aprecian como un documento 
para conocer la vida de la autora, 
sino que también tienen un valor 
literario particular: entramadas 
de tal manera que nos recuerdan 
una Bildungsroman, la manera de 
terminar ciertos relatos es inespe-
rada, como los dedicados a Fle-
kuscha y Dostoievski. Además, 
hoy es imposible abordar esta obra 
sin una lectura feminista, pues po-
dríamos considerarnos miopes si 
no reflexionamos sobre todo el di-
fícil y obstaculizado contexto que 
las mujeres tuvieron que atrave-
sar para recibir educación supe-
rior digna sin ser menospreciadas.

Ligia Quintana, prologuista, 
nos hace reflexionar acerca de la 
supuesta objetividad en las cien-
cias y el papel del género: “es in-
evitable cuestionarse si la ciencia, 
con su innegable rigurosidad, pue-
de mirarse y plantearse desde pers-

pectivas diferentes dependiendo 
de si la descubren, inventan o con-
ciben los hombres o las mujeres”. 
El rescate de títulos como este 
nos recuerda las luchas de quie-
nes nos preceden. Sofía, Sonja o 
Sonjitschka, como fue llamada, 
de nacimiento Vasilievna Korvin-
Krukovskaya, tuvo que conver-
tirse en Kovalévskaya (variación 
femenina del apellido Kovalevski 
de su esposo) para poder ejercer 
el simple derecho a viajar con el 
objetivo de encontrar una univer-
sidad que la aceptara.

Al final de estas páginas, es-
critas en 1889 a sus escasos 39 
años, con inquietud descubrimos 
que esta y otras aventuras sobre 
la mujer adulta en que se convir-
tió no las encontramos aquí, pero 
nos conformamos con el hecho de 
que, bajo su permiso, ya habremos 
visitado su lugar más preciado, el 
lugar donde incluso habitaron an-
tes que en su mente las matemáti-
cas, su corazón. LPyH

Itzel Bruno es egresada de la Facultad 
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la actuación, la escritura y la correc-
ción de estilo.
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